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EL MUNDO DEL LIBRO 

Escribe: AGUSTIN RODRIGUEZ GARAVITO 

La Editorial Bedout, de Medellín, ha entregado 
OllRAS COMPLETAS­

al lector colombiano, en una edición de altísimo de-
P o r León de Greiff. 

coro que nada tiene que envidiar a las mejores edi­
toria les de España y la Argentina, las Ob1·as completas, del maestro León 
de Greiff. Vienen antecedidas de un prólogo de Jorge Zalamea, escrito en 
un noble idioma castellano y rico en JUICIOS certero acerca de la obra 
literaria de uno de nuestros más altos valores líricos. 

Lamentamos muy de veras que Zalamea des lice una candorosa utopía 
cuando afirma que la poes ía del maestro de Greiff es hoy ampliamente 
conocida en todos los círculos intelectuales colombianos. Y más allá: que 
ese verso, tembloroso de melodías, de tenebrosas ternuras, de imprecacio., 
nes, de rayos, de nombres que han escrito la breve historia del Amor y 
la Muerte en el mundo, es conocido y subyuga la mentalid!J-d y el corazón 
del pueblo nuestro. Que por ventas, por remotas alquerías, en los floridos 
caminos, en el su surro de las tardes campesi nas cuando se encienden las 
fogata s , rueda de labio en labio, como si fuera cancionero anónimo, luz 
de Romance, espiga de bronce. Cuando la verdad rigorosa es la de que ni 
siquiera las llamadas con tanto_ énfasis "minorías intelectuales", han pe­
netrado e n esa catedral de sonidos, de músicas extrañas, de roncos trenos 
watnerianos o de sumergidas melodías como las extrañas que pueblan La 
Siesta del Fal'no, de Claudio Debussy . Poesía que no tiene ninguna rai­
gambre en el suelo colombiano, ya c¡ue nuestra incipiente cultura apenas 
le ha permitido a nuestros poetas -con pocas y honrosas excepciones-, 
cantar amores truncos, soledades en laberintos y conmoverse hasta las 
lágrimas por el pai saje como personaje activo de la creación literaria. 

León de Grieff es también un caso único en lndoamérica. Precisamen­
te porque nuestra poesía es elegíaca o pastori l, solloza atada a los recuer­
dos o numera las excelencia s panidas. Pero entrar en el mundo de de Greiff 
e <; a s istir a un espectáculo antípoda a nuestra cu ltura, ya que su poemá­
tica es la suma de muchas e laboraciones mentales, de cita de sangres, 
de padecimientos cósmicos y de cantar en un bosque sombrío de melodías, 
corno s i estuviéramos en el corazón de un Carillonero. 

De ahí que la publicaci ón de las Obras completas del gran poeta co­
lombiano, ven ga a tiempo para que tratemos de penetrar en esa selva de 
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sonidos, pero donde un hombre, como un Prom eteo en la amarga roca de l 
sufrimiento, tambi én gi m e y esper a, solloza y rompe la s estatuas de la 
vida para que su polvo caiga lentamente sobre e l hambriento corazón . 

Leamos un soneto de impecable factura de este hermoso libro: 

Y o de la noche vengo y a la noche m e doy . . . 
S oy hijo de la noche tenebrosa o lunática . . . 
Tan sólo estoy aleg1·e cuando a so la.s estoy 
Y entre la noche, tímida, misteriosa, enigmática 1 

TTanquilo y sonriente por las callej as voy 
indi/e?"Cnte a toda la tu·rba mesocTática, 
y sin odios. . . tan bueno com.o me siento soy ! 
Sin emba,-go. . . y el odio 1JO?" la Dueüa G1·antática? 

P ero la noche sabe borrar esos Tenco?·es . .. 
La noche ! Dulce Ofelia despetalarulo flores . . . 
L a noche ! L ady Macbeth azarosa asesina ! 

Que es la noche Tesumen de humana y de divina 
p1·oteidad, y que es U?-na de todos los olo1·es . . . 
C11ándo vendrá la noche que jamás se termina? 

EL SECRETO DE RUSIA-

P or Agus tin Nieto Ca ba ll ero . 

Editori a l ANTARES-

Siguen pu blicá ndose en el mundo entero 
noticias sobre la Unión de las Repúblicas 
Sociali stas Soviéticas, la URSS. Ahora el 
ilu s tre ed ucador colombi a no doctor Agustín 

Nieto Caballero, ha reunido en un breve libro, sus impres iones de un 
viaje sumario realizado por é l a Rus ia. El escritor parece encantado y 
recreado con sus experiencias. Acaso pen só hallar en aquel giga ntesco 
horno de trabajo, los patentes s ig nos de la esclav itud , pero sólo pudo 
admirar un desenvolvimiento material y cu ltura l que nada tiene que en­
vidiar a nuestro perezoso mundo occidental y latino. Desde la pubertad 
hasta el límjte inmediato de la vejez, el ciudadano ru so de ambos sexos , 
se dedica febrilmente a construir un mundo nuevo. Exi ste en ese mundo 
ámbito para la Libertad? En absoluto. La tarea es demasiado seria para 
darle campo a la expansión individual. En aquel laboratorio de m áqui­
nas, de tecnicismo, de producción en g rande escala, no hay tiempo que 
perder. 

Y precisamente esta falta de Libertad, esta negac10n del ser humano 
como un todo independ iente y responsable, es lo que el mundo occ identa l 
encuentra de asfixian te en el paraíso sovi é tico. Planes septenales , an ula ­
ción de toda iniciativa personal, la vic toria tota l, absolu ta del Estado, 
Moloch cruel que domin a y anula al hombre. La negación del cr istianis­
mo, de la mi sma intra nsferi ble soledad del esp íri t u. Una batall a ca mpal 
contra el mi stici smo ruso, tan patético en los persona jes de Dos toiesky. 
Y finalmente una nueva clase social, m ás despiadada, m ás egoísta y fe­
roz que cualquie r forma del capitalism o m oderno. Una Burocracia engreí­
da cuyos tentáculos llega n a todas partes, empeza ndo por e l hogar. 
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No es de temer, como creen a l{t'Unos ingenuos, que nosotros los sur­
americanos imitemos a los rusos de hoy. Tenemos desgano secular por el 
trabajo; dilapidamos la inteligencia y la energla en cosas baladíes y so­
mos un mucho irresponsables. Para hacer un mundo nuevo, necesitamos 
una raza nueva. 

En todo caso este libro clel profesor Nieto Caballero debe ser· am­
pliamente divulgado en Colombia. Nacia se cons igue con ignorar lo que 
pnsu en otros países, especialmente en Rusia. Y precisamente de este ame­
no volumen se deduce claramente que para ser comunista y no parecerlo, 
es preciso renunciar a muchas de nuestras queridas vanidades y al inmen­
so lote de conformi smo indígena que nos rueda pesadamente por la san­
g re. La tarea es supet·iot· a nuestras fuerzas. Convengámoslo así. 

IIIEMORIA DE t.OS H OSPIT ALES 

DE ULTRAMAR-

Por Alvaro Mutis. Edici'Jncs 

Hcvist.a " MlTO". 

El poeta Alvaro Mutis, siguiendo 
cierta línea literaria que parece tener 
como signo únicamente la podredumbre 
humana, nuestras comunes miserias, la 
cadaverina final , nos narra agui, en 

prosa y en verso, experiencias de hospital. Toda la purulencia de cuerpos 
y enfermos, abatidos, inmerSI)s en un muudo de pesadilla. Por ninguna 
parte Dios y sus consolaciones ultraten-enas. T odo canoña final y total 
disolución. Claro está que tiene algunos apartes llricos de verdadera ca­
lidad, pero todo lo demás es la gusanera, e l hueso mondo, el grito final 
en las bocas marchitas, áridas por la fiebre, definitivamente consumidas 
por todos los dolores fisicos. 

Mutis, aparece notoriamente iníluíclo por la fot·ma literaria de Jorge 
Zalamea, quien maneja un castellano digno de Quevedo. Ciertas locucio­
nes, giros, palabras casi mórbi das, denuncian y fi jan los lineamientos de 
ta l influencia. Como decíamos, en estos poemas está desterrado Cristo y 
los mHes de caminos espirituales que nos evaden de todo lo que es pre­
cario y condenado a muerte. E ste rabioso e..xi stencialismo sartriano que, 
al negat· e l Alma, nos sume en la desolación y en la contemplación de la 
llaga. 

Por lo demás, Mutis, es un poeta de personalidad, que pos iblemente 
alcance una nitida madurez, cuando ascienda a las verdaderas cimas de 
la desolación humana. En sus libros publicados está presente la fuerza 
de su anhelo y acaso la lucha por encontrarse consigo mismo. 

CRIT ICA Al: PLEOEY ISlllO 

COJ..OMBIANO-

Pol' Ernesto Cc:-rt~ Ahllmadn. 

Editonol JQUEIMA . 

que t raza1·a en el mundo de 
set. Pues bien: este nuevo 

Alguna vez, comentando un libro de En­
sayos de Cort.és Ahumada, decíamos que, no 
obstante ser dueño de valores propios en el 
campo literat·io, seguía muy de cerca, con 
afán de búsqueda alelada, la hue1Ja p1·ofunda 

la cultura occidental don J osé Ortega y Gas­
aporte intelectual de Cot·tés Ahumada en vez 
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de infirmar, confirma nuestro temor. Y decimos t emor porque no se pue­
de seguir tan de cerca a un autor favorito, porque podemos caer en la 
anulación consciente del propio valer intelectual. Y Cortés A humada vive 
literalmente impregnado de la atmósfera, un poco alucinante, de Ortega . 
Tiene giros, expresiones, exclamaciones, reconditeces que sólo se encuen­
tran en el autor español citado. Ya va siendo hora de que, con pesar 
suyo, aligere su travesía de toda esta belleza orteguiana, ya que exi sten 
autores que no se pueden imitar. Cortés Ahumada es un mozo brillante, 
que sabe ahondar con filudo conceptualismo en conceptos y temas que son­
de siempre: la interpretación histórica de las clases sociales; el perfil y 
sitio del hombre en el mundo; la evolución en nuestras costumbres, ya 
que arrancamos de la etapa congelada y amarillenta por la pátina del 
tiempo de la Colonia, para desembocar en este tiempo de "rebelión de las 
masas", de rompimiento con las tradiciones, en fin, un siglo angustioso 
y sin felicidad. 

El autor nos habla largamente del plebeyi smo colombiano . Creemos 
que no es un fenómeno colombiano, s ino americano Subieron los de abajo 
y las antiguas oligarquías, -del talento, de la cultura, de la sabiduría 
intelectual, de las buenas maneras, se derrumbaron estrepitosamente. Blan­
co-Amor tiene un libro apasionante acerca de esta trasmutación de todos 
los valores y conceptos que juzgábamos eternos. Cortés Ahumada nos con­
duce a través de estas transformaciones y de las fluctuaciones del con­
cepto "pueblo", desde Grecia hasta nuestros días. Un bello examen , que 
deben conocer los colombianos, ya que su autor sabe enfocar tan grave 
problema sociológico. Menos Ortega y más Cortés Ahumada, seria la al­
quimia perfecta en el futuro de su obra intelectual. 

ACCION COMUNAL EN UN A 

VEREDA COLOMBIANA-

Por Orlando F a ls Borda. 

E.l Departamento de Sociología de la Uni ­
versidad Nacional ha publicado este mag­
nífico trabajo del Profesor Fals Borda. No 
se trata aquí de una serie de disertaciones 

sociológicas, más o menos alambicadas, sino de una realización comunal 
en una de nuestras aldeas colombianas. Precisamente si de algo estamos 
necesitados en este tiempo es de esta clase de experimentos que integran 
lo\) campesinado al todo unitario de la Patria. Nuestras veredas, el mundo 
campesino, los elementos sociológ-icos que lo integran, permanecen en una 
zona nebulosa a donde no llega la acción del Estado. Desde tiempo inme­
morial llevan las aldeas una existencia casi lindante con la vida animal. 
Muchas veces se confunde al campesino con el animal pacífico de su la ­
branza. Apenas si alguna vez tiene un contacto fu gaz con lo que se llama 
civilización, cuando baja al pueblo, generalmente en día de mercado, ven­
de sus productos agrícolas, se embriaga hasta embrutecerse y , en la no­
che, regresa al rancho de vara en tierra, sin haber tenido ni la más re­
mota oportunidad de ensanchar el círculo de sus paupérrimos conoci­
mientos. 

Y esto cuando la violencia no se ha enseñoreado sobre su mi sma vida 
y sus pobres bienes, fruto de su trabajo inclemente. Ha faltado la acción 

- 259 -

/ 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

del Gobierno, de la s grandes empresa s , de la colectividad dirigente en 
orden a bu scar para esta buena gente apegada a la tierra, un mundo 
m ejor donde exi s ta In aleg ría, la es peranza , el deporte, las mil cosas ma­
ravillo~ a s que solamente goza una pequeña minoría . Y preci samente este 
es pléndido en sayo verificado en la ve reda de Saucío, del municipio cundi­
namarqués de Choconk-1, es tú demos trando cómo el pueblo colombiano cuan­
do se le cik'l para altos des tinos concurre fervorosa y comunitariamente 
a reali zarlos. Levantar el sentido de la solid aridad s in demagogia, unir el 
es fuerzo di sperso, s uperarnos en una palabra, es la conclu s ión que saca el 
]C'ctor des prevenido de es te es fuerzo llevado a término, con prescindencia 
de toda secular explotación. 

Todos los intelec tuales y pedagogos y también la s autoridades, deben 
leer es ta obra porque debe servir de ejemplo para las tareas socia les del 
maiiana. 

La publicación de es te libro CIVICA, sin adjeti­
vación algu na, viene a llenar un verdadero vacío en 
nuestra vida nacional. Ha hecho bien Carlos Me­

dellin , poeta, ensayi sta , crítico literario, en ofrecerle al país un libro que 
debiera andar en e l bols illo de todos los colombianos. Porque desconoce­
mos en grado s uperlativo nuestra tabla de deberes y sus eorrelativos 
derechos. Ser ciudadano exige, en este tiempo, una ser ie de normas que 
deben conocerse y practicarse. Porque la Patria no es un Mito, ni tam­
poco la sociedad en que vivimos. De la utilidad de este manual dice su 
propio autor: 

CIVICA 

P o r Carlos lll cd cl![n. 

"E l hecho de pertenecer a una sociedad políticamente organizada, y 
de manera es pecial el noble ejercicio de la ciudadanía, exige de los aso­
ciados un conocimiento general del organismo en el cual participan acti­
vamente , cualesquiera que sean las condiciones externas de esa partici­
pación. 

No se es miembro de una comunidad en balde. Algo mueve a los hom­
bres para buscar su mutua compañía, la integración de sus esfuerzos, la 
interrelaci ón de sus vidas. Existen cau sa s, medios y fines de toda consti­
tución socia l. Normas genera les y particulares, principales y secundarias, 
que regulan el comportamiento comunitario y la conducta general de los 
a sociados . Un régimen de derechos y obl igaciones , un sistema jurídico y 
moral, en fin , principios fundamentales inherentes a la civilización y la 
cultura, sobre los cuales se construye y se sostiene la estructura misma 
de la sociedad. 

El cumplimiento de los fines sociales depende ante todo de su buen 
conocimiento por quienes deben contribuir a realizarlos. E se conocimiento 
debe llevar a la formación de una concienc ia cívica, que indique a cada 
t:no el s ig nificado preci so de s u pos ición en el concierto de la comunidad, 
y el sentido verdadero de s u s derechos, sus funciones y su s responsabili­
dades . E sa con cienc ia despierta necesarios sentimientos de lealtad y de 
a mor a las in s tituci ones patri as, sentido de solidaridad, criterio de coope-
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racwn, civi smo, en una palabra, hermosa virtud y poderosa fuerza de 
auténtica superación nacional. 

Estas consideraciones han aconsejado al Mini sterio de Gobierno sobre 
la conveniencia de entregar a los ciudadanos colombianos la presente pu­
blicación". 

La Familia, la Sociedad, el Estado, la Constitución, la República, los 
Derechos Individuales, son tratados con claridad meridiana en esta Cívi­
ca. Si queremos una sociedad mejor, s i aspiramos a un grado cultura 
eminente, s i nuestro anhelo es el de superar un tiempo muerto para en­
trar en la dinámica de la hora actual, en síntesis, s i la aspiración colom­
biana es la de mejorarnos moral, intelectual y culturalmente, empecemos 
humildemente por conocer el mundo que habitamos, para que a s í arran­
que el esfuerzo de bases serias y tengamos la necesaria dignidad moral 
para la ponderosa tarea. Civismo, sociedad, familia, inmensión en lo nues­
tro, respeto del derecho, jerarquías, noción de pueblo como razón vital de 
la hora presente, todo está compendiado en este tratado de Cívica, del 
Profesor Medellín. Su lectura será fructífera para la juventud que hoy 
puebla las aulas, lo mismo que para las personas en general. 

r..t:. L: -:+6"-
ESTUDIOS GEOGRAFICOS SOBRE Es copiosa la obra intelectual del 
EL DEPARTAMENTO DE N A RIÑO . doctor Ignacio Rodríguez Guerrero, 
Por Ignacio R odríguez Guerrero- quien desde Pasto irradia su mensaje 

sobre el ámbito naciona l. Ha espigado 
en muchos campos de la cultura, lo que resta mayor densidad a su obra. 
Lo mismo traduce un poeta francés o alemán, como se adentra por los 
terrenos de la sociología, de la estadística o en el alma de las mujeres 
del Quijote. 

Ahora ha llegado a nuestras manos un denso libro de estudios geográ­
ficos acerca del Departamento de Nariño. El autor se explaya sobre dife­
rentes temas, lo que le resta mayor unidad a la obra. Pero en ella resalta 
la capacidad investigativa de su autor, sus muchas lecturas, sus variados 
conocimientos. 

Nariño ha sido un Departamento secularmente olvidado. Ignorado 
por gentes honestas , silenciosas y trabajadoras, no ha alcanzado el ritmo 
industrial de otras zonas colombianas. Pero necesariamente será una fuen­
te de aprovisionamiento del futuro, una despensa para todos los colom­
bianos. El trabajo perseverante, la capacidad para superar cierto com­
plejo de inferioridad que anota sagazmente Rodríguez Guerrero, hará de 
este Departamento uno de los más dotados para una auténtica transfor­
mación en la línea del progreso ascendente. 

Este estudio del académico Rodríguez Guerrero viene a darnos luces 
nuevas sobre la formación de Nariño, sus luchas por la libertad, su be­
lleza geográfica, sus latentes posibilidades. 
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Debe ser consultado por los verdaderos estudiosos de los problemas 
patrios y cuya soluci ón no es tarea para un día, s ino para varias gene­
raciones. 

EL JUI CIO PARTICULAR. 

Por J orge Snnt.nnder Arins . 

La Biblioteca de Autores Caldenses ha pu­
L! ica do este nuevo libro de Jorge Santander 
A1·ias. 

Nos encontramos ante un auténtico valor de las letras colombianas, 
que no podría ubicarse e n la pura comarca de Caldas. Porque los temas 
que punzan la medi tación de S a ntander Arias, tienen un irrevocable ca­
rácter trascendente. Maneja un estilo de ricas calidades, cernido, pletóri­
co de sav ia. Su Universo intelectual tiene una va sta resonancia . Los te­
mas eternos de la vida y de la muerte, vuelven hasta nosotros a través 
de la esquiva soledad de es te magnífico escritor. El s uyo es un mensaje 
de verdad, una voz que impreca y convoca los símbolos de los cuales 
"ienen el origen del dolor humano. Santander Arias es dueño de una 
mag nífica cultura, de un saber pensar que se hace trascendente, intem­
poral , s in la s vanas fronteras humanas. Porque escribir sobre Filosofía, 
sobre Arte, sobre el mundo silencioso que puebla nuestra meditación en 
tm tiempo s in grandeza, s ignifica una noble hazaña, una dignidad, una 
vivencia moral. 

Santander Arias nos presenta en este libro un glosario de ideas, de 
sugestiones, de adivinaciones que nos hacen recordar con tenaz ins istencia 
a don Eugenio D 'Ors . Como el catalán de las meditaciones, que levantara 
del polvo del tiempo, la estatua viva -cita de razas- de La Bien Plan­
tada, este escritor colombiano con mirada vigilante, saca de la niebla 
conceptual iluminadas estatuas literarias que sirven para decorar el pór­
tico un mucho ateniense de su prosa. E scritor de matices, su misión es 
la de escuchar las graves pulsaciones de su ti empo. Robustecer así, con 
maestría, el noble arte de escribir, en un país donde el periodi smo ha 
perdido altura, para convertirse en crónica roja o en inútil superficia­
lidad. Y Santander Arias, con paciencia y sabiduría, sabe aislarse del 
estrépito de la noticia, para buscar los valor es del espíritu y las voces 
de la conciencia. Anali zador y al mi smo ti empo s intetizador de ideas, este 
J ¡úcio particular, que originariamente se llamara Clasificaciones, nos no­
tifi ca que ha nacido un escritor de verdad, de aquellos llamados a adoc­
trinar innumerablemente a las gentes que viven bajo s ignos adversos, en 
un s ig lo donde la cu ltura tiene que luchar heróoicamente para defender 
la Libertad. 
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